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PONTinCE D E L A  TORERIA

T i r io s  y  t r o y a n o s  Ío  a c a b a n  d e  r e c o n o c e r  con  su á l f im a  a c tu a c ió n  d e  M a d r id ,  d o n d e  n n  t o »  
r e r o  con  d o ce  a ñ o s  d e  a lt e r n a t iv a  se jn s t i i ic a  q jn ién  K a  s id o , es y  s e rá  en  l a  ta n ro m a ^ n ia  
m ie n tra s  p is e  lo s  m e d o s -  ¡T o r e r o s ,  d es cu b r irs e  a n te  e l  sn m o  p o n t í f ic e !  ¡Q n é  s e r ía  d e  l a  f ie s ta  
s i  n o  to re a s e  to d a v ía  M a r c ia l ,  c on  lo  q n e  p resu m en  a lg u n o s  con  n n  la n c e , n n  m o le ta z o  y  

n n a  e s to ca d a  d e  d e s cn id e ro . ¡E l  P a p a  in d is c u t ib le  d e  l a  ta u ro m a q u ia !
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E L  S I E M P R E  J O V E N  M A E S T R O

M a rc ia l LalandLa se a firm a  en ¡su 
título de figu ra  cum Lre del toreo

Asi lo han reconocido unánimemente ios aficionados i  los críticos sin excepción.
O tra vez ha vuelto el siempre 

joven m aestro de la  taurom aquia 
a  dar todo su rendim iento a rtís­
tico an te  la  afición madrileña. 
¡Once años de alternativa, rico, 
con un pie en la  retirada (si ésta 
se confirma) p o r su  propia vo­
lun tad  y resistiendo todos los va­
lores nuévos que en la  taurom a­
quia han venido surgiendo! M ar­
cial no se deja  arrollar, y  la can­
tera  inagotable de su arte  luce 
esplendorosamente an te  el en tu­
siasmo de propios y  extraños. El 
domingo último, este gran to re­
ro, que tiene el delicado gusto 
de no i r  sumando ni reseñando 
e l núm ero de orejas cortadas en 
d  tauródrom o madrileño, volvió 
a  despojar a un  to ro  de otros 
dos apéndices auriculares, m ien­
tras el público, ebrio de alegría, 
seguíale reconociendo como el 
m andón del toreo.

H oras antes de alcanzar M ar­
cial tan  señaladísimo triunfo, de­
cíamos nosotros en nuestro úl­
tim o núm ero: “¡Toreros! ¡D es­
cubrirse, que hoy torea Marcial!

Y, en  efecto, el gran maestro, 
pocas horas antes de esconderse 
por el horizonte el rubicundo 
Febo, daba una demostración 
perfecta y  acabada de cuanto 
nos habíam os perm itido la  liber­
ta d  de asegurar.

H ora es que los críticos tau ri­
nos, sin distingo alguno, estén de 
acuerdo con T o e e r ía s .

Vamos a  reproducir la opinión 
de la  casi totalidad de lo.? revis­

tosos, a  propósito de este gran 
triunfo  del siem pre joven m aes­
tro :

ü n  gesto del viejo joven  maestro.

“ ¡A hí está  el torerazo! Y  el 
torero  es...— no busques, lector 
aficionado, por lo moderno del 
escalafón, que no acertarás— ; 
el torero  es... ¡M arcial Lalanda! 
M ejor dicho, M arcial, a  secas.

vestir las suertes el terciopelo de 
los vestidos de m oda. Y  yo le 
miro— y  le admiro— a las cho­
rreras de la camisa, que el pitón 
desrizó... Los ojos serenos; la co­
lo r quebrada y  su sonrisa mag­
níficam ente hipócrita, porque pa­
ra  que e! arte  resalte, disimula 
el valor.”

i’C hrilo  en E l Liberal.)

E L  M A E S T R O
Bajo e l arco earpresiVo de su  íren te  

la  clara intelíÉencia se  delata.
Jam ás tiene  arrebatos, es consciente  
lo  m ism o  si torea que s i mata.

L a  envidia venenosa le  h inca  e l d ien te  
y  neciam ente, así de  h u n d ir le  trata, 
pero é l sonríe noble e indu lgen te  
y  protege hasta  a aquel que lo  m altra ta .

Conoce toda su erte  y  las dom ina  
y  no  h a y  en esta p léyade taurina  
n in g ú n  valor m ás alto  y  m ás real,

por eso, aún  a despecho de envidiosos, 
afirmo  que de todos loa fam osos  
el amo, e l as, e l rey, ¡sólo M arcia l!

J O S E  D E  M A T O S

H em os descu bierto los d e r r o ­
tistas en el to re o . E l jueves Ul­
tim o . Dom ingo O rteg a  to re ó  a 
un lo ro  de la se ñ o ra  viu d a  e 
hijos de Aleas, esponiendo m u - 
c tio , to reá ndo le  en todos los 
te r re n o s , ejecutando pases im ­
pecables. E l público, en tusias­
m a d o . ovaciono d u ra n te  la fa e ­
na al brillante de B o ro s , en di­
fe re n te s  o casion es. Le  e n tre  a 
m a ta r m uy oien, y  exponiendo 
m u cho , se m ascaba la vuelta 
al ru e d o , f e r o  no estuvo el 
d ie stro  c e rte ro  al de sca be lla r, 
necno que no tiene im po rta n ­
c ia , y  en esto s i que estam os 
de a cu erd o  con el s e ñ o r Co­
rro c h a n o . y  entonces ios d e ­
rro tis ta s  a p ro ve c h a ro n  el m o­
m ento p a ra  p ita r ai espada. 
¡M e n os mal que el publico, en 
su casi absoluta m a y o ría , co n ­
tr a r r e s to  la (a b o r d e  los de­
r r o tis ta s . ovacionando al la ­
moso lidia do r y  ahogando la 

faena de los d e rro tis ta s .

Porque en esos toreros de casta, 
o de gesto, el nombre expresa 
m ás que el apellido. N om bre 
propio, de cosa persona!, de lo 
que no se transm ite n i se here­
da. Al contrario que el apellido, 
que puede generar una escuela y  
titularla en el transcurso de va­
rias generaciones toreras...

— lE s M arcial! ¡M arcial La­
landa! ¿No le conoce usted?—  
m e grita  un lalandista im pla­
cable.

Y es verdad que por su estdo 
de hoy le hubiera desconocido, 
Pero  yo lo conozco bien. Quizá 
lo que menos adm iran de él sus 
partidarios es lo que más le  ala­
bo yo. que no lo soy... Seguro 
que ellos lo ven ahora, reajustan­
do sus maneras, suavizando el 
palo de la muleta, buscando para

L a  revelación de M arcial Lalanda

“ Fué un M arcial Lalanda des­
conocido. Tanto, que después de 
la corrida había muchos aficio­
nados que aseguraban que hasta 
el domingo, dia 12 de junio de 
1932, no habían visto los m a­
drileños to rear a M arcial La- 
ianda.

Claco es que no puede suscri­
birse sem ejante disparate, pmrque 
precisam ente se tra ta  de un to ­
rero que en M adrid, donde pe­
san los toros, es donde h a  alcan­
zado sus mayores triunfos; pero 
es indudable que nunca le  han 
visto to rear m ejor; que él mis­
mo borró toda su labor anterior 
y  se reveló con una nueva y más 
brillante personalidad.

“ M e habéis consagrado como 
dominador— debió pensar M ar­
cial— ; pero todavía tenéis que

consagrarme como estilista y  co­
mo valiente.”  Y  con un valor 
que excede a toda pmnderación 
— sobre todo si se tiene en  cuen­
ta  que para  nadie es un secreto 
que ya anida en la conciencia 
de M arcial la idea de la  re tira­
da— , con un valor de novillero 
que sueña con abrirse paso ha­
cia el triunfo, con un valo r que 
tuvo en  susptenso el ánimo de to­
dos los espectadores, hizo M ar­
cial tales cosas con un bravo y 
p u jan te  to fo  de D . Antonio Pé­
rez, de San Fernando, que fué 
su labor una de las más gran­
des que se han  realizado en la 
plaza de M adrid en estos y  en 
ios pasados tiempos en que figu­
raban en los carteles los más 
gloriosos nombres de la to rería .”

(Rafael, en La L ibertad.)

¡M arcial, eres el más grande!

“E n  la plaza apenas se oía el 
ftasodoble, m úsica de funeral al 
to ro  m uerto. O tros ruidos hu- 

g g  m anos le tapiaban. Pero  los pa-
^  ñuelos despejaron la atm ósfera,
¿ S  y  entonces oím os que el pasodo-
3 s  ble decia: “M arciaaal es el más
W  grandeee...” M arcial daba la
s i  vuelta al ruedo, con pago de sa-
^  ludes a l aplauso frenético, en

una mano el capwte y  en la otra 
s S  la  oreja del to ro  de la  llanada

de San Fem ando, según se va 
a Ciudad Rodrigo, a m ano iz- 

3 P  quierda.

R eapareciU Je s ú s  s o ie rza n o , 
el h o m b re  de hie lo , en el tau­
ró d ro m o  m a drile ñ o  con oca­
sión  de la c o rrid a  a beneficio 
del M ontepío de T o r e r o s . El 
d ie stro  m ejicano ejecute du­
ra n te  la c o r r id a  un herm oso 
quite tin o , s u a ve , tem plado, ua- 
le ro s o .La  p laza  estallo en una 
D va ciO n .M ü c h o  lam entam os no 
p o d e r d e d ic a r en este n ú m ero 
el espacio suficiente ai to re ro  
a zte c a , de quien celebram os 
s u  tem porad a ultim a en Men­
e o . P e ro  en b re ve  hablarem os 
de él extensam ente; p o r  cuan­
to  hemos uisto precisam ente 
en esa c o rrid a  a beneficio dei 
M ontepío. Som os aticionados, 
V n os cre e m o s con la capaci­
dad suficiente p a ra  e n ju icia r a 
un a rtis ta  de las condiciones 
de “ Chucho" s o io rza n o . quien, 
en electo, dojo una buenisim a 
im presión  en la c o rrid a  su so ­
d icha . |d e s p e r a r, p u e s, q u e ri­

do lector!
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U n m u le ia z o  m a n d ó n  y  p e r to a a l í s im o  d e  V IC C C R M N O  D E  
£ A  S E R N A . N a tu r a l id a d  y  f l t m e t a .  N o  to t e a  s o b r e  la  p u n ta  
d e  lo s  p ie s  y  l le v a  a l  to r o ,  e n  ¡a m u le ta  < em b eb td o *  a  lo  la r g o  
d e l  b r a z o .  C o m o  u s te d e s  v en , e l  a r le  d e  X ió n  V ic to r ia n o , e s  e x ­
c lu s iv a m e n te  s u y o  y  n o  t i e n e  q u e  p a te n ta r lo . IA  v e r  q u ié n  e s  e l  

g u a p a  q u e  In te n ta  fa ls i f lc a r lo t

Cuando por segunda vez salía 
el torero a los m edios em puja­
do por ei aire d e  los aplausos, 
todavía el pasodoble decía sin 
cansarse: “M arciaaal es el más 
grandeee.-'’ Y o habla oído este 
pasodoble otras veces en las gra­
molas de los cafés. Y  m e f>are- 
ció una m úsica ruidosa y sin sen­
tido. Pero en la  plaza de toros, 
con el público de pie en los ten­
didos, las mulillas al galope, el 
surco del toro de la oreja cor­
tada y  el torero con su cortejo 
de palmas, el pasodoble era  un 
acierto. Y  es que indudablemen­
te  el pasodoble de los toreros se 
inspiró en la plaza y para la pla­
za se escribió.”

(Corrochano, en A 5  C.)

E l torero y  sv  público.
“N o estará quejoso M arcial 

del público madrileño. Se le es­
pera  con ansiedad y  esperanza; 
s e d e  aplaude c « n o  a ninguno; 
se le quiere y  adm ira con ver­
dadero fervor. Si el torero  no 
puede estar quejoso de su públi­
co, éste se halla m ás satisfecho 
de la actuación de su a rtis ta  p re ­
dilecto. A gran faena, grandes 
ovaciones; lo que se da lo paga 
el público con creces. Y  el do­
mingo M arcial dió una de sus 
grandes tardes.”

'A sturias, en Ahora.)

"Vaya por delante una afirma­
ción rotunda, categórica. M arcial 
no ha toreado nunca en la pla­
za de M adrid, tan  excelente y  
adm irablem ente como toreó ayer 
a  “G uardero”...

............................................
28 de septiem bre de 1921. La 

fecha es todo un poema. Van a 
cumplirse, dentro de unos meses, 
los once años. ¡Once años de 
a ltem atival... Y  ahora, cuando 
se com enta insistentem ente su 
próxima retirada, una faena des­
concertante, como hecha en el 
apogeo de su golria, de su a rte ... 
i y  de su afición!

¿Se retira , efectivam ente, M ar­
cial? M edite el espada lo  que 
hace. M editem os tam bién todos 
los buenos aficionados.” 
(M orena, en Heraldo de M adrid)

¡Para qué recoger m ás opinio­
nes! Romeo, Corinto y  Oro y  
Chavito, en sus resiiectivos dia­
rios, dedican a M arcial adjetivos 
encomiásticos, que no creemos 
necesario reproducir.

*  *  *

12 junio 1932. En las prime­
ras horas de la m añana se puso 
a  la ven ta  T o r e r í a s . Y  decía­
m os n o s o t r o s :  “ ¡íT oreros!! 
i ¡D escubrirse, que hoy torea 
M arcial!!

E n  las dos fechas siguientes, 
toda  la Prensa m adrileña recono­
cía unánim em ente que T o r e r í a s  
no había dicho un dispárate, 
i i N osotros las gastamos asi!!

mi HiiDii
Pero  ya está  en M adrid el po­

pular empresario D . Eduardo 
Pagés, después de llenar p o r ahí 
las plazas con E l Rodeo, y  aho­
ra  es cuaiiíio se van a conocer 
de una vez las combinaciones 
taurinas de San Sebastián, San­
tander, V’alladolid, Oviedo y 
Gijón.

NO SABEMOS NADA

Pero la  sem ana últim a coinci­
dieron en la capital de la Repú­
blica las empresas de Sevilla, 
M álaga, Zaragoza, Barcelona y 
G ranada, para  hacer determ ina­
dos tanteos coletudos, dicho en 
el buen sentido de la  palabra.

NO SABEMOS NADA

Pero no habría  estado de más 
que los señores Soto, Félix Al- 
varez, Juan ito  Cortés, Celestino 
M artín , B alañá y  M anolo F er­
nández hubieran hecho una v i­
sita a l m inistro de H acienda, se­
ñ o r Cam er, para  darle un toque-

cito a v e r qué pasaba con eso 
de los impuestos-

i\U  SABEMOS NADA 
Pero el d ia  del triunfo  gordo 

de Domingo O rtega en M adrid, 
Corinto y  Oro estuvo enfermo, 
y claro es n o  pudo revistear, y, 
sin embargo, el domingo ultimo 
entró en la plaza cuando los aco­
modadores, esto es, tres horas 
antes de em pezar la  corrida.

NO SABEM OS NADA 
Peto  desconocíamos la  existen­

cia del revistero astrónom o, que 
tam bién se sabe eclipsar cuando 
se masca el éxito.

NO SABEMOS NADA 
Pero el Sereno Rodríguez está 

como Quevedo, que n i sube, ni 
baja , n i está  q u ^ o .

NO SABEMOS NADA 
Pero en Andalucía fué hace 

poco atracado un ganadero, y, 
sin embargo, en toda E spaña ios 
ganaderos son los que atracan al 
público y  a  las empresas.

NO SABEMOS NADA 
Pero en Barcelona ha vuelto 

la serie de novilladas y  CMi ellas 
las rajaduras, en  las que Gitani- 
llo de Camas es una espiecialidad 
metiéndose pa  la  enferm ería en 
cuanto se levanta un poco de 
aire.

NO SABEMOS NADA 
Pero  la  pañí, en  su calidad de 

antitaurina, no cesa con la  guasa 
de suspender corridas, y  v a  a ser 
cosa de darle un cosqui a  N ep­
tuno, con su tenedor y  todo.

NO SABEMOS NADA 
Pero  E l E studiante y  Victo­

riano de la Sem a no cesan de 
firmar corridas de toros, y  Cas­
carrabias, el sucesor de Joseli­
to  ( ¡ ! ) ,  está  más parao que un 
poste, hasta  el extrem o de que 
sus banderilleros tienen que en­
rolarse en  novilladas.

NO SABEMOS NADA 
Pero el torero  gamba no des­

pertó  ningún interés en la  corri­
da suspendida d  dom ii^o  ulti­
m o en T etuán, a  pesar de su 
"enorm e” triunfo en el festejo  
anterior,

¡ N O  S A B E M O S  N A D A l

Pero  la alegre chata caraban- 
chelera se vió concurridísim a el 
domingo, para ver actuar a  R i- 
cardito González, Palom ino y 
Toreri, y  p o r esta causa M anoli­
to  Gómez, el empresario de la  
eterna sonrisa, va a  hechar toda 
la carne sobre el asador tauró­
maco de Vista-Alegre.

NO ,‘í AB];M O.' .\A L!.\

Pero  la de la feria de Alge­
ciras se dió bastante bien, y  con 
tal m otivo Becerrilla, organiza­
dor vanguardia de las corridas, 
ha empezado a  engordar de m a­
nera alarmante.

¿V uelve o no?
Vamos a  dejar a  un lado eso 

de la vuelta de Belmonte, ¡jor­
que ya ni se habla de ello.

Pero, y  M árquez. ¿Vuelve o 
no a  vestir el tra je  de luces?

Se h a  dicho con insistencia 
que Antonio Márquez, el Bel­
m ente rubio volverá al toreo de­
finitivam ente. Se ha mezclado ya 
su  nombre en  combinaciones n o r­
teñas.

M as ahora resulta que esas 
diez o doce corridas que tiene 
apalabradas con D . Eduardo P a­
gés, las sup>edita a un contrato 
con Méjico. Es decir, que si 
M árquez se va a d a r una vuelte- 
cita por tierras mejicanas, torea 
en España, y  si no ¡magras con 
tom ate!

Antes con lo de Belmonte es­
tábam os pendientes de Suiza, y  
ahora con M árquez, de Méjico.

¿Pero qué influencia tendrán 
las “naciones extranjeras ” con 
los toreros españoles?

R E P IC O  B R A Q E L I ,e l  n o v i l le to  s e v i l la n o  q u e  te d e n l e m e n te  
t r iu n fó  e n  e l  c ir c o  d e  la  M a e s tr a n z a  y  q u e  h o y  v u e lv e  a  a c tu a r  
e n  la  m is m a  p la z a .  E l h e c h o  m á s  In d is c u tib le  d e  s u  a n te r io r  
e x i ta z o .  ¿ N o  le  d e c la m o s  a  u s te d e s  e l  p a s a d o  a ñ o , q u e  e n  B r a -  

g e l l  e x is t ía  u n  g r a n  to r e r o ?  /P u e s  h e c h o s  c a n ta n /
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Larevolnciónlnovilleril del año
D IO N IS IO  R O D R IG U E Z  <CORBRI> q u e  e n  la  s in -  
p a t ic a  p la z a  d e  to r o s  d e  V is ta  A le g r e ,  h a  s u r g id o  
e n  e l  c< tm oo la u r in o ,  c o n  u n a  f a e n a  a r r o lla d o r a  
h a s ta  e l  e s f r e m o  d e  l le n a r  e l  c o s o  ca ra b a n c h e le ro .  
S u  e m p r e s a r io  e l  p o p u la r  M a n o l i to  G ó m e z  h a  d e s ­
c u b ie r to  a n  f i ló n  d e  o t o  d e  J 3  k í la íe s .  IC sas d o s  
i f o to s !  p o n e n  d e  m a n i f ie s to  q u ié n  e s  *C orert* / 
H i y  to t e a  e n  V Is ia -A Ie g re . ¡E l t r iu n fo  s e  m a s e a l

¡ N I  C O N  G R U A !

El 'caso del Sereno
Lo dijim os a principios de año tel en provincias, sin una contra- 

y  volvemos hoy a  rQ »tirlo . E l ta  fuera de M adrid, aqu í ha to- 
Sereno Rodríguez no se levanta, reado unas cuantas corridas, nos- 
en  el toreo, ni con grúa. Sin car- otros sabemos de qué manera, y

D O M IN G O  O R IB G A , e l  b r i l l a n te  d e  B o r o x , e l  lo re ro ';,d e  la  
a r m o n ía ,  e /e c u ta n d o  su  f a m o s o  q u ite ,  e n  e l  q u e  / o s p / /o n e a  d e  
lo s  c o r n u d o s , le  e s e a ia b a fe a n  la s  c h o r r e ra s  d e  la  c a m isa .  
P e s e  a  lo s  *derro tlslas>  la u r in o s , e l  l a m e n t o  l id ia d o r  to le d a n o ,  
c o n tin u a  r p ts a n d o  fu e r te s ,  c o lo c á n d o s e  c e rc a  d e l  l o t o  e n  te r r e ­
n o s  in v e r o s ím ile s ,  y  d e r r o c h a n d o  e l  v a lo r  p o r  to n e la d a s .  S u  
a r te  ¡ Im p lo  c o m o  la  lu x  d e l  S o l, e n tu s ia s m a  a  lo s  a f ic io n a d o s  
q u e j e  a p la u d e n  f r e n é t i c a m e n te  y  s o n r r ie n d o s e  d e  lo s  p o b r e s  

rd e rro ils ia s* .

a pesar de haberle incluido en 
buenas condiciones y con género 
cornudo para salir del pozo de! 
olvido, no ha podido conseguir­
lo. E n  provincias, donde está 
más que desprestigiado, como a r­
tista, se entiende, repetimos que 
no interesa. Y  en la capital de 
la  República ya tiene aburrida a 
la afición, an te  la que no se de­
cide de una vez. ¡Buena ocasiái 
ha perdido! ¡Cuando pasan rá­
banos se  com pran!

Y  por M adrid han pasado ya 
para él. en varias ocasiones, fres­
cos y rojizos, sin haberse queri­
do gastar n i un cuproníquel.

¡Figura secundaria en su cali­
dad de Satélite de Barrera!

T iene razón Clarito al dedicar­
le en E l Liberal unas líneas con 
m otivo de su últim a actuación 
en el tauródrom o madiileño.

“Los faroles, no— dice Clari­
to— . El farol, suerte sucia, en !a 
que se echa a l to ro  por detrás, 
quién sabe si piara no verle pia- 
sar pior delante— encontró hace 
años un frecuentísim o intérpre­
te  en Domingo U riarte. hogaño 
subsecretario de Bienvenida. A 
má.s que satélite de B arrera, no 
se podría llegar a fuerza de fa­
roles. Con los otros esfuerzos, 
sí. En ese plan todavía puede 
Félix Rodríguez recuperar su 
puesto; pero hace falta  p»nerse 
de acuerdo, porque con los toros 
buenos de tardes a trás no se va­
lía él. Y  hoy. que él estaba de 
buenas, eran sus dos toros dos 
inválidos. Se caían a jiedazos...”

.;Un juicio particularísim o de 
Clnrito, que está a  tono con 
cuanto hemos dicho y  venimos 
sosteniendo de! Sereno R odriei- 
ñez? No. N o eslá sólo Clarito, 
ni nosotros. Vean, vean lo que 
opinó también Chavito. con mo-
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El próximo matador de toros
E n  la s  á n im a s  a c tu a c io n e s  n o v ll le r ile s ,  tM A R A -  
VILLAS h a  o b te n id o  é x U o s  r u id o s ís im o s ,  r e a fir ­
m á n d o s e  e n  e l  p r i m e r  tu g a r .  In d is c u t ib le  d e  to d o s  
¡o s  n o v Í //e ro a . /C u a r e n ta  d la s l  {S o lo  c u a r e n ta  d ía s  
f a l t a n  p a r a  q n e  e l  g r a n  to r e r o  m a d r i le ñ o  to m e  la  
a lte r n a t iv a , v o n  io d o s  lo s  h o n o r e s !  E l c o n tr a to  q u e  
l e  h i z o  D o n  E d u a r d o  P a g é s  e s  v e n ta fo s is tm o . ¡¡En­

h o r a b u e n a  A n io ñ i to l l

FAGINA 5

JO SE  A M O R O S , e l  b r a v o  m a ta d o r  sa  
ñ o r  to r o  e n  Z a r a g o z a ,  d o n d e ,  a  p e s a n  
q u ié n  e s  e n  e l  to r e o  y  l o  q u e  p u e d e  con^ ' 
lo s  c o n  g a n a d o  n a d a  fá c i l ,  lo  d e ja n  fi  

¡ Q u é  a sc o  d e  poli

lino, h a c ie n d o  la  e s ta tu a  a  lo d o  u n  se -  
n a n s e d u m b te  d e  la s  re se s , s e  fa s ttñ c ó  
n ie la . £ n  M a d r id , d e s p u é s  d e  Ir e s  é x l-  

éel a b o n o  p a r a  in c lu ir  a  C o rro c h a n llo .  
taarlna, s e ñ o r e s !

£>1 to re ro  Jll arte l>ruío

C H IQ U IT O  D B  LA  A U D IE N C IA , e l * '« líador m a d r i l e ñ o ,  e n  u n  m u le la z o  
n ie ló t í c o  d e  a r le , v a lo r  y  e s e n c ia  tn r r ^ í^ ^  to n io  c a t f e l  l e  h a  d a d o . C o n  C h iq u i­
to  d e  la  A u d ie n c ia  s e  h a  c o m e t id o  la  d e  n o  p r e p a r a r le  f o r o s  a  s u  m e d id *  
a l  to m a r  la  * { /e rn d //v * , c o m o  se  h a  o tr o s  m a la d o r e s f  y  d e  a h í  q u e  su s
a c tu a c io n e s  n o  h a l la n  te n id o  la  b rU l* ~  s ó lo  C h iq u ito  e s  c a p a z  d e  d ó ts e la .

tivo de la corrida del escandala- 
zo de M arcial:

“ Félix Rodríguez n i adelanta 
n i retrocede, n i da una tarde de 
toros, n i fracasa, queda en un 
gris “voluntarioso’’, estimable: 
f)ero no conveniente para el que. 
como Félix, tiene que recuperar 
mucho terreno pierdido.”

N o, estim ado Chavito. Félix 
Rodríguez no adelantará nada. 
Ocasiones ha tenido para  ello en 
la  presente temporada.

D e aquel Félix Rodríguez, no­
villero, que prom etía mucho y 
que hasta nos hizo pensar en la 
existencia de una fu tu ra  y  gran­
de figura del toreo, no queda na­
da. absolutam ente nada. N i aun 
el compás. Obeso, apoplético, 
dominado ya por las grasas, el 
Sereno Rodríguez pasó a  la h is­
toria, dejando sólo en el campo 
taurino una prom esa que no lle­
gó a  ser realidad.

E stá  bien como satélite  de B a­
rrera  y  como com petidor “ fa­
rolero" de Domingo U riarte.

¡C ultivador de los “ faroles" 
cuando ya no se levanta del fon­
do del abismo taurino n i con 
grúa!

¡Faroles! ¡Faroles! ¿Com pren­
den ustedes ahora porqué venía­
mos llamándole el torero “ sere­
no” ! ;; Al fin y  a la postre, ha 
venido el hom bre santanderino- 
valenciano a dam os la  razón!;

Casa luán de Cucas
íim nnu t [eiie» fiii

m i i i i i i i n s n i l t i m s T m s  o E t it n ii

M ü  is IKE. ü. TeL 19.Ü27

C O I N C I D E N C I A S

Armas con dos filos
D onde digo digo, no digo D ie- tega, D ESPU E S de elevarle has- 

go. Ahora resulta que algunos ta  las mayores alturas del elo- 
señores de la alta critica no gio. ¡Bueno! Cuando hacemos 
creen del todo en Domingo Or- esta ligera consideración, aún no

L U IS  G Ó M E Z  iBJ. E S T U D IA N T E ); q a e  n o  v a c iló  e n  a c tu a r  
e n  la  [c o r r id a  d e l  M o n te p ío ,  e n  b e n e fic io  d e  s u s  c o m p a ñ e ­
ro s . T o r e r o  d e  u n  v a lo r  f r ío ,  d e s c o n c e r la n le  y  q u e  s e  a fa s ia  
a l  to r o  to t e a n d o ,  p i s á n d o le  s u  te r r e n o , s in  te m o r  a  lo s  b u id o s  
p ito n e s -  N o v e d a d  ta u r in a  e n  e l  c a n p o  d e  lo s  m a ta d o r e s  d e  
to r o s . P o r  e s o  s u  a o o d e r a d o  D o n  Ju a n  d e  L a c a s , n o  c e sa  d e  
f i r m a r le  c o rr id a s . T o re ro  d e  su a b íd a d , d e  te m p le  e x lr a o td l -  
n * r f o  y  d e  r x c e l t t t l e  f u e g o  d e  b r a z o s , ¡L o  q u e  se  d ic e  b r  b u é n  

m a ta d o r  d e  to r o s !

i
l í
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A R M IL L I I A  C H IC O , e l  a a b io , c o m o  m u y  a c e r ta d a m e n te  f u é  
t i tu la d o  p o r  ¡a a l ta  c r tU ca . T o r e a  c o m o  a h í  v e n  u a ted er  y  c o m o  
v ie r o n  e n  au a p o te o a lc a  ta r d e  d e l  p a s a d o  m ea . IS In  e m b a r g o  
f e r m i n  ae v e  m e t id o  e n  n n  l io  m o r o c o tu d o .  ¡P ero  c o m o  e s tá  
a ú n  la  p e lo t a  e n  e l  te ja d o , p r o n t o  a e  aabrA  la  v e r d a d  d e  to d o !

se ha celebrado la corrida del 
M ontepío de Toreros.

Ignoramos qué pasará en ella, 
en la que gratuitam ente torea el 
brillante de Borox.

Esperaremos el resultado a rtís­
tico de tal festejo.

¡Como no hagan las revistas 
de “A B C” y  “La Voz” los se­
gundos de a  bordo, que p o r lo 
\ i s to  es ahora el recurso busca­

do! ¿Que Domingo Ortega da 
una tarde de Coros como la  del 
3 de junio? ¡Los segundos de a 
bordo, revisteando!

¿Que la  cosa no está salero­
sa? ¡Pues ya están en danza los 
prim eros de a bordo “m anejan­
do el cuchillo” ! ;Y  a  ver qué 
pasa!

¡El juego le hemos visto  per­
fectam ente claro.

c o s a s  d|e c o r r o c ih a n o

H
“E l coche i e  un 

torero le custodian 
los guardias.

Son los m ism os 
guardias, que hace 
unos dios, luchaban 
can el público, que 
con el m ism o tore­
ro en alto, quería 
interrum pir la cir­
culación.

¿Tan pronto se 
kan olvidado de su 
Ídolo?

A Lagartijo, des­
pués de una vida 
gloriosa, símbolo de 
toreros, lo tarde de 
su despedida ¡e ape­
drearon.

N o hemos ade­
lantado nada.”

(De la revista  p u ­
blicada por G. Co­
rrochano en A i5 C 
el d ia  14 de junio 
de 1932.)

N o una tremenda derrota, con 
salida de cabestros a la plaza, 
después de otras continuadas, si­
no una tarde gris o m ediocre de 
Domingo Ortega, h a  servido aJ 
crítico taurino del diario de la 
calle de Serrano para desempol­
v a r  de la  historia del toreo un 
hecho cierto. En efecto, la  ta r­

de de la despedida del toreo de 
Lagartijo, éste ' salió de la fJa- 
za protegido p o r la G uardia Ci­
vil. H oy, el gran m aestro cordo­
bés se hubiera visto  rodeado de 
guardias de asalto. Porque los 
tiem pos cambian, aun cuando el 
revistero aludido diga que no he­
mos adelantado nada.

P ara  Corrochano, que tan  a 
la  ligera juzga las cosas, o tan 
prem editadam ente 1 a s escribe, 
pregunta si tan  pronto el públi­
co olvida a  su ídolo.

N osotros sabemos que al mis­
mo Lagartijo , el grande, el in­
menso torero de Córdoba, en 
una ocasión le echaron en M a­
drid un toro al corral, precisa­
m ente en la  m ism a corrida que 
Espartero  corría igual suerte.

¿N o recordáis aquella tempo­
rada de fracasos de Juan Bel­
m onte en la que todas las ta r­
des abandonaba el circo taurino 
almohadilleado, hasta la de aquel 
mismo año en que, toreando con 
Joselíto y  Gaona la  corrida del 
M ontepío, cuando éstos le te ­
nían acoquinado, resurgió Juan 
como .Ave Fénix de sus mismas 
cenizas?

¿Y  aquello del toro “P late­
ro” con Joselíto en Valencia? 
¿A' la tarde negra de Guerrita 
en M adrid cuando estuvo a pun­

to  de caer el tercer aviso, cuan­
do y a  había transcurrido el tiem­
po reglam entario para  recibirle?

¿Y  el toro “ C atalán”, de M iu­
ra, con R icardo Bombita?

Con los toros que se les fue­
ron  vivos a M azzantíni— el rey 
del volapié— , a  Fuentes, a  Gao­
na, a M achaquito, a  R afael el 
Galio, a  Vicente .y  a  otros que 
fueron en su época figuras del 
toreo, ¿qué pasó?

Gregorio Corrochano, que tie­
ne precisam ente un  h ijo  torero, 
h a  pretendido cubrir una tarde 
de desacierto—de desacierto na­
da más, de Domingo Ortega— , 
recordando un hecho acaecido 
al enorm e Lagartijo.

Pero  lo ha hecho “viéndosele 
la an tena”.

Domingo O rtega c o n t i n ú a  
siendo ídolo, por su estilo de to­
rear corto, pero quieto y  para­
do, que siempre esta clase de 
to rear tuvo sus adeptos y  nu­
merosos partidarios. N o se pue­
den éstos olvidar de Ortega por 
una tarde de desgana o de dis­
plicencia taurina.

El brillante de Borox no se 
■vió en la tarde del pasado do­
mingo en ninguno de aquellos 
duros trances que hemos citado 
y  que los mismos aficionados N- 
vidaron después adam ando a 
aquellas tonterías de toreros.

Estos— como dijo  el famoso 
Lagartijo— , son como los can­
gilones de agua. “U nas veses es­
tán  p’arriba y  o tras p’abajo.

N o tuvo necesidad Corrocha­
no de citar la  despedida del her­
mano de Juan  Molina.

Porque en ta l tarde, lo que 
ocurrió en la plaza de toros de 
la carretera de Aragón n o  tuvo 
punto  de comparación con lo 
de Domingo Ortega. Lo de éste 
fué una ligera llovizna y  lo de 
R afael u n  diluvio universal.

L a  cita histórica de Corrocha­
no ha tenido que sentar muy 
m al a  los partidarios de Ortega, 
com pletam ente extemporánea.

¿Qué de particu lar tiene que 
cuando llegue la ocasión se  m e­

tan  con Corrochano hijo, tore­
ro  que únicam ente se le puede 
juzgar y  com parar con otros sólo 
por los fracasos puesto que en 
su  haber artístico  aún no tiene 
una tarde de gloria?

¡H asta ahora los cangilones de 
la noria de Corrochanito siempre 
están p ’abajo.'

■ S L  ][  i E I
D on (Carrafa Cagancho volvió 

a  M adrid después de v e r cómo 
en Valencia, a  pesar de su triun­
fo , le concedían a  E l Estudiante 
la  m edalla de L a  Voz Valenciana.

¿N o crees, estim ado aficiona­
do, que la presencia en la  capi­
ta l de la República del garrafes- 
co Cagancho h a  sido la  causa del 
tiem po desapacible y  hasta  frío 
que nos h a  estado molestando 
en pleno m es de junio?

¡H O M B R E, T E  D IR E !

Clarito, a  quien se ten ia  por 
un an tim ardalista  furioso, se 
vuelca en la reseña publicada en 
E l Liberal, a  propósito del enor- 

. m e éxito de L alanda en la co­
rrida del domingo último.

¿N o opinas que rasgos de sin­
ceridad de esta naturaleza en los 
re-visteros caen m uy bien en la 
afición, y  que así se consolida 
el p res tó lo  tauróm ano del fu tu ­
ro  diputado radical?

¡H O M B R E, T E  D IR E !

E n tre  los espectadores que 
quedan hipnotizados con el arte 
y  la  sabiduría que derrochó el 
siempre joven m aestro del toreo 
en la últim a corrida, se hallaba 
Fuertes Burjano, absorto y  sin 
a treverse a  m ira r siquiera a M ar­
cial.

¿N o es verdad, estim ado am i­
go lector, que una cosa es hacer 
encaje  de bolillos con el capote 
y  la m uleta y  o tra  colocar ladri­
llos a  destajo en las obras en 
construcción?

C i a r le  m a ia v lü o a o  d e  C H IC U E L O  v u e lv e  h o y  e n  B o T c e lo n a u  
e b a i t  la  e a p tía . £ a  a j lc lá n  m a d r i le ñ a  c a té  ana loaa  d e  v e r  n u e ­
v a m e n te  a c tu a r  a l  to r e r o  d e  la  A la m e d a ,  1 p te g u n i a t  ¿Se  
p u e d e  a a b er  p o r  q u é  ea u a a  n o  to t e ó  e n  la  c o r r id a  d e l  M o n ­

te p ío  a p e a a r  d e  am r e i te r a d o  y  g e n e to a o  o /r e c im le n to ?

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO

«La P efia  P ro sc e n io »  d e l te a ­
tro  M a ra v illa s  e n  ju n ta  c e le ­
b ra d a  ia  o tr a  n o c h e  en  e l  e n ­
c e r ra d e ro , h a  a c o rd a d o  re g a ­
la r  a BU p re s id e n te  d o n  J u a n  
d e  L a c a s  u n  c in tu ró n  e lé c tric o  
7 u n o s  g u a n te s  d e  b o x e o .

E l p r im e ro , p a ra  q n e  n o  le  
fa lte  v i g o r ,  y  s i g a  d a n d o  
«beneficios»  a s u s  a d m ira d o ­
ra s ,  y  io  s e g u n d o , p o rq u e  ya 
se  le  h a n  d e sg a s ta d o  la s  m a n o s  
de ta n to  mag<~eaT.

C om o q u e  le  t ie n e  a b u r r id o  
a l  g a lá n  jo v e n  d e  la  com pafifa , 
e l s e ñ o r i to  B urgosI

[A H I VA K S O t
S a b e m o s  de u n  re v is te ro  que , 

p a ra  in s p ira r s e ,  d e sp u é s  d e  io s  
to ro s  s e  m a rc h a  a  c o m e r  con  
lo s  to r e ro s  a  c a sa  C a m o rra .

Y  c la ro , co m o  se  le  l le n a n  
lo s  o jo s  d e  a r ro z , n o  sa b e  o n o  
le  d e ja n  d e c ir  lo  m u ch o  b u e n o  
q u e  h izo  M arcia l e l  d o m in g o  
a n te r io r  e n  M ad rid .

;Ay, D on  « G rig o rlo » , y  có m o  
«cam bean»  lo s  tle m p o s l

[ AHI  VA E S O I
D e b u t ó  en  e l  ta u ró d ro m o  

m ad rile fio  e l  ch av ea  se v illa n o  
de la  P u e r ta  R e a l, y  p u s o  en 
p ie  a l  p ú b lic o  to re a n d o  a  ia 
v e ró n ica  c o n  u n  v a lo r  y  u n  
a r te  in c o n m e n s u ra b le . P e ro  un  
n o v illo  d e  V illa m a r ta  le  en v ió  
a  la  e n fe rm e r ía , v  e l  «niño», 
q u e  e s , to r e a n d o , u n  h o m b re  
oon to d a  la  b a rb a , n o  p u d o  lu ­
c i r  to d a s  la s  p a p e le ta s  ta u r in a s  
q u e  t i e n e  a p re n d id a s . ¡C uando  
o l N iñ o  d e  la  P u e r ta  R eal v u e l­
va p o r  a q u í, v a n  a  b a b e a r  de 
g u s to  h a s ta  lo s  aco m o d a d o re s!

[ AHI  VA E S O l

C on m o tiv o  d e  la  b e c e rra d a  
d e  lo s  ta b e rn e ro s  b ilb a ín o s , va 
a c e le b ra rs e  u n a  c o m ilo n a  en 
e l c h a d o ll d e  Z o ilo , o rg a n iz a ­
d a  p o r  la  p e ñ a  V illa lta . E l t i tu ­
la r  h a  p ro m e tid o  s u  a s is te n c ia , 
Don C ip ré s  e s tá  m u y  b ie n  en  
tre  lo s  ta b e rn e ro s  b ece rr ls tag , 
¡P o rq u e  a lo s  o t r o s  « taberne  
ros» q u e  con  d o s  p ito n e s  pas 
tan  en  la s  d e h e s a s  s a lm a n t i­
nas , n o  le s  h ace  n i m uecas!

¡A H I VA E S O l
C u a n d o  n o tíf lo a ro n  a  F u e r ­

tes lie r ja n o  có m o  h a b ía  e s tad o  
su  h e rm a n ito  e n  la  n o v illa d a  
b ra v ís im a  d e l m a rq u é s  d e  Vi- 
lia m a r ta , c e le b ra d a  e l ju e v e s  
ú lt im o  e n  M ad rid , e s t irá n d o s e  
con  la s  m a n o s  lo s  p u ñ o s  d e  la 
c a m isa , y  to r c ie n d o  el c u e llo  
y e le v a n d o  ésto  u n a  c u a r ta , se 
le  c a y e ro n  d o s  la g r im o n e s .

JDE
¡Hasta cuándo! ¡Hasta cuándo!

Los organizadores de la corrida a  beneficio del 
M ontepío de T oreros, pusieron  sam o cuidado en ad­
q u ir ir  com pleta una soberbia corrida de  to ros. Pero  
ya  tuvo que sustitu irse  uno de A lbayda antes de em ­
pezar la corrida, y  d u ran te  ella o tro  p o r  uno de los 
inagotables Pacom ios Marín. ¡Tres ganaderías en  un 
festejol P e ro , señores ganaderos, ¿no  les pagan ya 
a ustedes las corridas al p recio  que les da la reveren­
dísim a gana? ¡Pues hasta cuándol

ifl “ t6 “  m eter!
En la m encionada corrida, Manolo B ienvenida salió 

a noventa p o r hora apenas pisó la arena el p rim er 
to ro . Y tantas cosas pre tend ió  hacer que luego, pues 
claro, se encontró  con un  toro m uy d istin to  al que ha­
bía salido. ¡Calma, m ucha caima, joven  seviilanot

¡V Sigue triunianool
«Maravilla» sigue en plan de triunfo  p o r las plazas 

andaluzas. E l domingo pasado en  Algeciras. H oy actiia 
en  P uerto  de Santa María, m atando un  m ano a mano 
de Villamarta.

¡Estam os viendo a M aravilla, cuando reg rese  a su 
tie rra  ceceando como un  perfecto andaluz!

¡cosas de Bejaranito!
R eaparecer en Madrid, co rresponderie  un novillito 

de «asiicar cande» y no hacerle n i muecas, es lo único 
que se le puede o cu rrir  al herm anito del líd e r del 
obrerism o taurino . ¡O tro nene que no  se levanta tam ­
poco n i con grúa! ¡Y eso que Bejaranito es el peso 
plum a de la novillería!

¡A  ieuantárseiat
""Fuimos los p rim eros en lanzar la idea de  que en tre  
los to reros se iniciase una suscripción p ara  levantar 
una estatua, como ganadero, al m arqués de Villa- 
m arta .

Con o tra  novillada ha  venido a M adrid el p róeer 
criad o r de toros, que resu ltó  bravísim a, y  hasta en la 
próxim a corrida a  beneficio de la Asociación de la 
P ren sa  se lid iarán  Villamartas.

¿D ará a  estos to ros, el popu lar don Ju an  Soto, un 
recado ai oído para  que em bistan bien a ¡os to rero s?

¡ la  Vista de A lb o rn o z!
Los juzgados de  M adrid se hallan abarrotados de 

pleitos taurinos. ¡A tal extrem o han llegado em p re­
sas, to reros y ganaderos! ¡Como que hasta el Comité 
paritario  tau rino  se considera incapaz p ara  tra ta r  de 
tantas cosas cornudas ..!

¡P revería esto el señor m inistro  de  Justic ia  nom ­
brando, com o ha nom brado, la frio lera da  2! jueces!

¡Y com o sigan las cosas así, va a te n e r que aumen- 
to r aún más el núm erol

¡El dios T auro  y  la diosa Them is se han puesto de 
acuerdo en la actual tem porada!

hiAY QUE m\um

D om  L A i io o .
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L a  c a r ta  d e  d e sp e d id a , la s  
im p o s ic io n e s  y  e l  p e d id o  de 
d in e r o  p o r  to r e a r  la  c o r r id a  de 
M arc ia l, to d o  ha s id o  u n  p a s te l 
q u e  se  h a  ro to  p o r  e l  s i tio  que  
h a b ía  m e n o s  d in e ro ;  e s to  es, 
p o r  e l  la d o  d e  A rm ill lta  C hico.

D e ah i q u e  c u a n d o  n o s  h a ­
b la n  d e  la  fo rm a lid a d  d e  c ie rto  
r e p re s e n ta n te ,  re c o rd a n d o  lo s  
m u c h o s  l i t ig io s  q u e  t ie n e  p e n ­
d ie n te s  co n  v a r ia s  e m p re sa s , 
s in  p o d e rn o s  c o n te n e r  exo la  
m am os:
,H A Y  Q U E  A B R IG A R S E ...!

M uchos d e  lo s  q u e  p re s e n ­
c ia ro n  e l  d e b u t d e  G ita n illo  de 
T r ia n a  I I ,  c o n fu n d ie n d o  a  é s te  
co n  e l  B e n ja m ín  de la  ca sa , Ra- 
fa e lito , q u e  e s  e l q u e  p o r  a n te ­
r io re s  a c tu a c io n e s  v ie n e  a le  
v a n ta r  la  b a n d e ra  d e l  in f o r tu ­
n a d o  C u rro  P u y a , se  e n tr e g a ­
ro n  s in  re s e rv a s  y  h a s ta  co n ­
fu n d ie ro n  o o n  e x c e le n te s  v o ­
la p ié s  e s to c a d a s  e n tr a n d o  d e s  
d e  le jo s  y  c u a r te a n d o .

Y a n te  ta m a ñ a  c o la d u ra , lo s  
q u e  e s ta b a n  en  e l  s e c re to , t u ­
v ie ro n  q u e  e x c la m a n
rH A Y  Q U E  A B R IG A R S E ...)

Q u ie n e s  p re s e n c ia ro n  en  ei 
ta u ró d ro m o  m a d r ile f io , e l  ú l ­
tim o  j u ev es, e l  e s ta d o  fam élico  
d e l c h iq u itín  d e  la  c a sa  B e rja ­
no , re c o n o c ie n d o  la  n e c e s id a d  
q u e  t ie n e  d e  e n tr e g a rs e  d e  l le ­
no  a l  S o m a tó se , no c e s a ro n  de 
ex c la m a r, m ie n tr a s  e l  a i r e  casi 
d e r r ib a b a  a l in c ip ie n te  d ie s tro :
[ HAY  Q U E  A B R IG A R S E ...I

P o r  r e f e re n c ia s  q u e  n o s  m e ­
re c e n  e n te ro  c ré d ito , co n  p ru e ­
b a s  q u e  p u b lic a re m o s  en el 
p ró x im o  n ú m e ro , sa b e m o s  c ó ­
m o  e s tu v o  e n  A rlés e l p asado  
d o m i n g o  e l  v e te ran o  Ja im e  
N oaln .

Y co m o  a q u í le im o s  q u e  a 
é s te  le  fu e ro n  c o n c e d id a s  o r e ­
ja s , a n te  u n a  fa lse d a d  d e  tal 
o a tu ra lo za , h e m o s  te n id o  que  
g r i ta r :
¡H A Y  Q U E  A B R IG A R S E ...!

E n  cu fln to  se  h a n  en te ra d o  
lo s  a f ic io n a d o s  m al; gu efio s , y 
c o n  e llo s  e l re v ís to s o  «T ran ­
q u illo » , d e  l a  c la se  d e  ca rte l 
q u e  h a n  o rg a n iz a d o  F é lix  Al- 
v a r e z  y  J u a n i to  C o rté s , oon 
m o tiv o  d o  l a  c o r r id a  d e  la  
P re n s a , con  la  re a p a r ic ió n  de 
C h icu e lo  y  la s  n o v e d a d e s  d e  
E l E s tu d ia n te  y  V ic to r ia n o  de 
la  S e rn a , c a lc u lá n d o se  e l e n o r ­
m e e n tra d ó n  q u e  v a  a h a b e r  en 
e l  COBO d e  la  M alag u e ta , han  
em p ez ad o  a g r ita r :
[H A Y  Q U E  A B R IG A R S E . . .1
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¡Ya tenemos un nuevo mandón en la torería!

P E P E  G A L L A R D O  q u e  le  h a n  b a s a d o  ü e s  a c tu a c io n e s  e n  l e lu A n  y  la s  do»  ú l t im a »  e n  B a r c e lo n a  p a r a  co- 
j . j i  I. lo c a r s e  a  la  c a b e z a  d e  la  g r e y  n o v í l le t l l .  L a s  J o to s  n o  m ie n te n ,  y  e n  u n a  s e  v e  a l  to r e ro  

v a lie n te  q u e  e sp e r a  r o d illa s  e n  t ie r r a  a  q a e  s e  le  a r r a n q u e  e l  T O R O . ¿Se  h a n  e n te r a d o  u s te d e s !  í€ L  T O R O / Y  e n  la s  o ir á s  
a l  • r l t s t a  q u e  s a b e  r ie c u la r  c o m o  n a d ie , o a r a  d e s p u é s  r e c o r re r  e n  tr iu n fo  e l  r u e d o , l le v a n d o  e n  la  d ie s tr a  e l  tr o fe o  g a n a d o  
a n te  e l  lo r o , y  X e  a p o d e r a  u n  a f ic io n a d o  b u e n o ,  A n to n io  C o n d e , y  s u  d o m ic il io ,  A lo n s o  C a n o , 4 9 , e s té  s ie n d o  u n  lu b l le o  
d e  e m p r e s a s  p a r a  f i r m a r  y  a fic io n a d o s  p a r a  fe l ic i ta r .  /Q u e  se a  e n h o r a b u e n a ,  P e p r t  /  V a ya  n u e s tr a  fe l ic i ta c ió n ,  A n to ñ U o l
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